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resumen
este artículo explora el aumento de la incidencia de violencia social en el estado 
fronterizo de baja california, México en los últimos quince años. se analizan los 
principales determinantes de los crímenes violentos en la región al confrontar dos 
perspectivas comúnmente propuestas por las ciencias sociales como catalizadoras de 
la violencia: la pobreza y la desigualdad. Mediante la utilización del modelo de becker 
(1968) y, también, mediante la presentación de una caracterización jurídico-social de 
la región se propone un modelo empírico que incluye a la pobreza y a la desigualdad. 
los resultados son sugerentes, pues, mientras que la pobreza y la desigualdad afectan 
la incidencia de crímenes violentos, la desigualdad tiene un mayor impacto en el caso 
de baja california.
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abstract
this article explores the rise in the incidence of social violence in the border state of 
Baja California, Mexico during the last fifteen years. It analyzes the key determinants 
of violent crimes in the region by contending two alternative views the social sciences 
commonly propose as triggers for violence: poverty and inequality. based on becker 
(1968) and a social and legal characterization of the region we propose an empirical 
model that takes into account poverty and inequality measures. We find suggestive 
indications that, while both poverty and inequality affect crime incidence, inequality 
has a bigger impact in the case of baja california.
Keywords: violence, poverty, inequality, northern border.
resumo
este artigo explora o aumento da incidência da violência social, no estado de fronteira 
da baixa califórnia, México, nos últimos quinze anos. analisam-se os principais 
determinantes dos crimes violentos na região, ao confrontar duas perspectivas 
comumente propostas pelas ciências sociais, como catalisadoras da violência: a pobreza 
e a desigualdade. a través da utilização do modelo de becker (1968) e, também, 
mediante a apresentação de uma caracterização jurídico-social da região, propõe-se um 
modelo empírico que inclui a pobreza e a desigualdade. os resultados são sugestivos, 
pois, enquanto a pobreza e a desigualdade incrementam a incidência de crimes 
violentos, a desigualdade tem um maior impacto, no caso da baixa califórnia.
Palavras Chaves: violência, pobreza, desigualdade, fronteira norte.
JEL: c13, d01, d31, z13
 
de violencia de los mismos.1 de acuerdo 
con la percepción de inseguridad pública de 
1  de acuerdo con el Instituto ciudadano de estudios sobre 
la  Inseguridad  (IcesI),  “Mexicali  y  tijuana  son  las  dos 
ciudades con mayor número de delitos por víctima” (2006). 
adicionalmente, el diario la jornada asegura que, en 2005, 
en tijuana se presentaron 500 homicidios violentos, de los 
cuales el 25% estaba relacionado con el crimen organizado. 
además,  estos  homicidios  se  han  vuelto  cada  vez  más 
brutales pues se trata de “cuerpos desnudos tirados en las 
calles, su colocación en maletas, tortura y asfixia, o el tiro de 
gracia en la cabeza, que caracteriza los ajustes de cuentas” 
(2006).
Introducción 1. 
la incidencia de la violencia en las zonas 
urbanas de la frontera noroeste de México, 
en los últimos años, ha ido en un alarmante 
aumento, principalmente en el número 
de crímenes de alto impacto - la llamada 
“delincuencia organizada”- y en el grado IncIdencIa de la vIolencIa socIal, en baja calIfornIa: pobreza y desIgualdad
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los ciudadanos, la violencia ha alcanzando 
dimensiones catastróficas. Este problema se 
agrava por la desconfianza en las autoridades, 
las que alcanzan calificaciones escasamente 
aprobatorias en opinión de la ciudadanía (Icesi, 
2006). la trascendencia de este problema estriba 
en el impacto que tiene tanto en el aspecto 
social como en el económico. socialmente, la 
violencia impacta negativamente la calidad de 
vida de las personas; limita las actividades que 
llevan a cabo y modifica su cotidianidad para 
hacer frente a la percepción de inseguridad. 
económicamente, un alto índice de violencia 
ahuyenta la inversión y el turismo; provoca la 
emigración de familias enteras; desvía recursos 
hacia la protección contra la delincuencia, 
los que podrían tener un uso alternativo 
más productivo y, en general, obstaculiza el 
desarrollo.
a pesar de los efectos perjudiciales de la 
violencia, poco se conoce sobre las causas que 
dan pie a un alto índice de crímenes violentos 
en la región. la literatura ha propuesto la 
hipótesis que sustenta a la pobreza como el 
factor determinante para hacer que quienes 
la padecen decidan incorporarse a las filas 
de la delincuencia. lo anterior ciertamente 
parece plausible; sin embargo, llevando esto al 
contexto criminal que se vive actualmente en la 
frontera norte de México, y específicamente en 
baja california, surge una interrogante: ¿qué 
sucede con aquellas personas que, aún teniendo 
una situación económica más ventajosa, 
respecto de las que sufren pobreza, deciden 
formar parte de las distintas organizaciones 
criminales que operan en la entidad? esta 
pregunta nace a raíz de que, con más frecuencia, 
profesionales, universitarios e, incluso, 
estudiantes de nivel básico, provenientes de 
familias económicamente estables, forman 
parte de las filas de la delincuencia.2 esta 
situación influye en la mente de niños y 
jóvenes, quienes se forman la idea de que ese 
negocio es el escalón más alto al que se puede 
aspirar dentro de la sociedad y que sólo así 
estarán por arriba de cualquiera, inclusive de 
la autoridad. así surge una hipótesis alternativa 
para explicar el fenómeno de la violencia en la 
frontera norte de México: el deseo de ascender 
en la escala social y ser reconocido por ello. 
a la luz de ambas propuestas, el objetivo de 
este artículo es ofrecer una aproximación 
preliminar a los pronosticadores fundamentales 
de la incidencia de crímenes violentos en el 
estado de baja california. 
la organización del resto del artículo está 
diseñada para cumplir tal objetivo. la sección 
1 presenta una revisión de las teorías sobre 
violencia, propuestas en la literatura; además, 
una visión social y jurídica que permita poner 
en perspectiva las condiciones de violencia en 
la frontera noroeste dentro del marco teórico. a 
partir de esta revisión, la sección 2 propone un 
modelo sobre la conducta criminal basado en la 
teoría de becker (1968). la sección 3 introduce 
la metodología econométrica y los datos para 
la medición empírica; además, se discuten 
algunas limitaciones de los mismos. la sección 
4 presenta los resultados empíricos del modelo. 
la sección 5 concluye el análisis.
2  ovalle  (2005)  documenta  extensamente  la  representación 
social del narcotráfico desde la perspectiva de los jóvenes 
de la frontera. al respecto, menciona que: “tijuana fue la 
primera ciudad en la que se tuvo referencia de la existencia de 
los llamados ‘narcojuniors’, jóvenes provenientes de familias 
bien posicionadas económica y socialmente, con todas las 
facilidades de acceso a la educación y a los diversos medios 
de consumo, quienes, a pesar de su posición de privilegio en 
la estructura de clases, decidieron ingresar en el negocio del 
narcotráfico.” (pág. 67).lIlIana e. cervantes sáncHez, josé de jesús rendón Huerta garcía
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entre sus miembros es capaz tanto de generar 
señales claras sobre normas y valores, así 
como de vigilar que estas expectativas se 
cumplan. por el contrario, las circunstancias 
que favorecen la desorganización social de 
estos mecanismos de control contribuyen 
al desarrollo de la conducta criminal, como 
consecuencia de las acciones irrestrictas 
de los individuos ante la carencia de guías 
sociales. 
en el ámbito de la teoría económica, 
becker (1968) desarrolla una teoría en la que los 
individuos racionales comparan tanto el costo 
de cometer un crimen, es decir, la probabilidad 
de ser capturados y la severidad de la sentencia, 
con los beneficios, es decir, la recompensa 
del crimen, menos el costo de oportunidad. 
de nuevo, la estructura social juega un papel 
importante en estas decisiones pues cualquier 
circunstancia que aumente los beneficios de 
recurrir a la conducta criminal, frente a los 
beneficios de las actividades legales, provocará 
un aumento en la delincuencia. así, situaciones 
en las que las autoridades no son rigurosas en 
el cumplimiento de la ley, en que las células 
criminales se organizan, en que el empleo 
legal es escaso y con baja remuneración, por 
ejemplo, contribuyen, a la luz de esta teoría, a 
aumentar la delincuencia.
las teorías antes expuestas reconocen la 
interacción del contexto social en la incidencia 
de la conducta delictiva. esto permite proponer 
que el contexto social define parámetros que 
miden el éxito de un individuo en la sociedad, 
generalmente en términos de riqueza, así 
como la conducta esperada para lograrlo. 
sin embargo, si la colectividad pierde su 
capacidad de control, ésta deja de ser viable 
como guía de la conducta esperada. por tanto, 
2.  caracterización de la violencia
esta sección se divide en dos partes. primero, 
se presenta brevemente el marco teórico que 
ofrece la literatura sobre el fenómeno de la 
violencia. segundo, se enmarca la situación 
actual de baja california dentro de estas 
teorías.
2.1. Teorías sobre la conducta 
criminal
la literatura sobre la conducta criminal se 
concentra en las condiciones sociales que 
producen este comportamiento violento, más 
que en los tipos específicos de individuos 
que cometen estos actos. este aspecto de 
la teoría permite analizar el porqué de las 
diferencias en índices de criminalidad en 
casos particulares. Merton (1938) es uno de 
los primeros postulantes de esta idea, mediante 
el concepto de anomia para desarrollar la 
teoría de la presión (strain theory), la cual 
propone que existen estructuras sociales 
que determinan cuáles son los objetivos 
socialmente deseables, pero también reconoce 
la existencia de disparidades que dificultan 
su logro en algunos individuos. así se tiene, 
por un lado, la presión del éxito social, 
al que aspiran todos los miembros de la 
sociedad y, por otro, dificultades entre algunos 
miembros para alcanzarlo; lo cual produce la 
conducta criminal como respuesta ante estos 
obstáculos.
la teoría de la desorganización social, 
propuesta por shaw y McKay (1942), plantea 
que los individuos desarrollan pautas sobre 
conducta aceptable a partir de los valores y 
normas que perciben en el área en que habitan. 
así, una comunidad que crea lazos estrechos IncIdencIa de la vIolencIa socIal, en baja calIfornIa: pobreza y desIgualdad
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que los individuos no se sienten parte de la 
sociedad, sino competidores de ella.3
lo anterior parece ser particularmente 
cierto dentro de un sector específico de la 
población: los jóvenes, quienes ven en la 
ilegalidad la forma más viable de amasar 
grandes fortunas. algunos, atraídos por la 
situación económica en que se encuentran; 
otros, por el poder que pueden adquirir. el 
mensaje que la delincuencia organizada 
transmite a la sociedad debilitada es claro: vive 
poco, pero vive bien. lo anterior se sustenta 
en la popularidad y difusión que tienen los 
llamados ‘narcocorridos’, que hablan de las 
hazañas que realizan los delincuentes para 
burlar la ley, de las ejecuciones perpetradas, 
como si se tratara de tesoros obtenidos y que 
exaltan la valentía y astucia de los delincuentes. 
Es así como se crea la Grafico casi mítica 
del narcotraficante o sicario, al cual todo el 
mundo respeta y teme; el que puede hacer lo 
que le venga en gana sin ser molestado por la 
autoridad e, inclusive, lograr que ésta trabaje 
para ellos. así, se va alimentando una semilla 
que dará, como fruto, criminales cada vez más 
irreverentes, respecto de las normas sociales 
convencionales.
una de las principales consecuencias de 
la degeneración de las normas sociales es el 
impacto que esto tiene en la percepción de 
la inseguridad y el temor de la población. 
fácilmente se puede comparar a las calles de 
la entidad con un campo de batalla, en el cual 
se desarrolla una guerra entre diversos carteles 
3  Lugo (2000) y Ovalle (2005) mencionan que, al glorificar 
el poder y la riqueza de los delincuentes, la creación de una 
‘narcocultura’ justifica que prime el bienestar del individuo, 
en perjuicio del bienestar común.
cuando los beneficios netos de las actividades 
criminales sobrepasan los beneficios netos de 
las actividades legales, la decisión del individuo 
racional será la de unirse a la delincuencia. 
es justamente esto lo que proporciona la 
motivación de este artículo para establecer 
empíricamente una relación de causalidad 
entre el crimen violento y las variables que lo 
producen, específicamente en Baja California. 
para comenzar el análisis, el siguiente apartado 
tiene el propósito de exponer las circunstancias 
en las que se desarrolla este fenómeno en la 
región.
2.2. El fenómeno de la violencia en 
Baja California: una perspectiva 
social y jurídica
al ser frontera con estados unidos, una 
característica fundamental de baja california 
es su dinámica migratoria, principalmente 
desde el centro del país y centroamérica. 
datos del consejo estatal de población de 
baja california estiman que el 41.2% de 
la población residente es originaria de otro 
estado; el 2.4%, de otro país. tal magnitud 
de los movimientos migratorios produce una 
sociedad inarticulada, fluctuante y heterogénea, 
en la que difícilmente se crean lazos estrechos 
entre sus miembros, cada uno con costumbres e 
identidad propias. tal como lo plantean shaw 
y McKay (1942), una situación como esta 
favorece la inestabilidad social, puesto que es 
difícil establecer parámetros y normas sociales. 
debido a este particular fenómeno, la sociedad 
deja de pensar y actuar como un todo, por lo lIlIana e. cervantes sáncHez, josé de jesús rendón Huerta garcía
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constituyen delitos. las más comunes pueden 
ser el corromper a las autoridades para poder 
delinquir con impunidad, así como la portación 
ilegal de armas, el robo de vehículos, las 
lesiones y los homicidios. 
otro elemento que ha contribuido a la 
complejidad jurídica de esta situación es la 
perpetración de delitos, como homicidios y 
narcotráfico, por parte de menores de edad 
que forman parte de las células criminales. 
al respecto, es necesario puntualizar que 
existe una ley especial para los adolescentes, 
la llamada ley de justicia para adolescentes 
de baja california, en la cual se establece 
el tratamiento judicial que se les dará a los 
menores que realicen conductas tipificadas 
como delitos.6 esta ley establece sanciones 
que van desde una serie de programas de 
rehabilitación y educación; prohibiciones 
para realizar ciertas actividades o visitar 
determinados lugares; hasta penas privativas 
de la libertad, todas ellas menores a siete 
años. estas últimas sólo son aplicables 
en casos de delitos que son considerados 
graves - como el homicidio, el secuestro, el 
secuestro equiparado, el robo con violencia y 
el robo calificado - con la condición de que el 
individuo sea mayor de 14 años. 
aún más, el artículo catorce de dicha 
legislación indica, en su último párrafo, 
que: “… sin perjuicio de la responsabilidad 
por la conducta atribuida, en ningún caso 
podrá aplicarse a los adolescentes la ley 
contra la delincuencia organizada para el 
estado de baja california.” dejando, así, 
prácticamente sin castigo a los menores que 
6  para efectos de esta ley, son considerados como adolescentes 
las personas mayores de 12 años pero menores de 18.
de la droga; ya sean locales o de otras entidades 
federativas, que se disputan el control de la 
mejor plaza para la venta y distribución de 
drogas. 4 cotidianamente, en baja california 
se sabe del hallazgo de cadáveres tirados en 
distintos puntos de la región. todos ellos 
con las lesiones características que dejan 
los sicarios: múltiples lesiones causadas por 
armas de fuego, manos y pies atados, muestras 
de tortura, mutilaciones de diferentes partes 
del cuerpo, bolsas plásticas en la cabeza y 
decapitaciones. con este tipo de sucesos se 
despierta la ciudadanía. durante el transcurso 
del día se entera de otros hechos violentos que 
se van generando para al final del día dormir 
con la incertidumbre de lo que pasará al día 
siguiente, escuchando lo que parecería la banda 
sonora de la entidad: el ruido incesante de las 
sirenas o el sonido del motor del helicóptero 
de la policía. a lo lejos, el ya común estruendo 
de las armas de fuego. así es un día en la 
región.5
desde el punto de vista jurídico, este 
problema tiene más aristas de las que se 
pueden apreciar a simple vista, debido a 
que las organizaciones criminales violentan 
una serie de disposiciones legales en sus 
operaciones, más allá de las que dispone la ley 
para dicha actividad. esto se debe a que para 
llevar a cabo, por ejemplo, un secuestro, ellas 
requieren sortear toda clase de impedimentos, 
para lo cual realizan actividades que, a su vez, 
4  el  enfrentamiento  entre  bandas  antagonistas  del  crimen 
organizado,  ocurrido  en tijuana,  la  madrugada  del  26  de 
abril  de  2008,  cuyo  saldo  fue  de  trece  presuntos  sicarios 
muertos, cinco lesionados y ocho detenidos, representa un 
claro ejemplo de estas disputas (ovalle, 2008).
5  ambos autores son originarios de la región, por lo que se 
toman la libertad de extrapolar sus experiencias propias sobre 
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3.  un modelo de conducta criminal
El objetivo de esta sección es justificar las 
variables explicativas que se incluyen en el 
ejercicio econométrico, las cuales se eligieron 
considerando tanto las teorías sobre la conducta 
delictiva antes expuestas, como también las 
particularidades de la región de estudio que 
se presentaron en la sub-sección anterior. 
siguiendo la tradición de becker (1968), se 
parte del supuesto de que el delincuente es 
racional. por tanto, la decisión individual de 
cometer un delito está basada en un análisis 
costo-beneficio de la forma:
π=[ (1-p) (b-e-w)]+[ (p) (s) ]  7          (1) 
donde π representa el retorno neto de cometer 
el delito, que es igual a la probabilidad de no 
ser capturado; (1- p), multiplicado por el botín, 
b, menos los costos ce - w, que representan 
los costos explícitos (ce), menos los costos de 
oportunidad que, en este caso, son los salarios, 
w, que no se reciben mientras se planea y se 
comete el crimen; más la probabilidad, p, de ser 
aprehendido, por la severidad del castigo, s.8
adicionalmente, se considera que el 
contexto social y económico afecta tanto 
los costos como los beneficios del crimen. 
siguiendo la estructura presentada por Kelly 
(2000) y fajnzylber et al. (2002), se tiene que 
la tasa de criminalidad, Ct, estará influida por 
diversas condiciones. primero, la desigualdad 
en la distribución de la riqueza, Dt, ejerce dos 
7  freeman (1996) y fajnzylber et al. (2002) también proponen 
esta idea. 
8  la notación en minúscula hace referencia al individuo. la 
notación en mayúsculas representa el agregado social.
se ven involucrados con las organizaciones 
más violentas que operan en la región. debido 
a esto, se ha observado un incremento en los 
últimos años de menores de edad reclutados 
por el crimen organizado para que desempeñen 
labores tanto de venta y distribución de 
narcóticos, así como de sicariato. se ha estado 
creando una generación de delincuentes, cada 
vez más jóvenes y violentos, frente a los cuales 
la legislación no puede actuar. 
de igual manera, la multiplicidad de 
cuerpos policíacos y autoridades del poder 
judicial, que deben asignarse la investigación 
de los delitos, cuyas jurisdicciones atraviesan 
tanto el fuero común como el fuero federal, 
obstaculiza la comunicación y cooperación 
entre las dependencias en la averiguación 
y el combate del crimen. asimismo, se ve 
afectada la recolección precisa y coherente de 
la información sobre criminalidad y violencia, 
lo cual oscurece lo que se conoce sobre el 
tema. aunado a esto, se debe considerar 
la corrupción dentro de las corporaciones 
policíacas y de servidores públicos de todo 
rango, así como la intervención de algunos de 
sus miembros en la comisión de delitos y su 
vinculación con el crimen organizado como 
proveedores de protección e inmunidad, lo cual 
dificulta la resolución de los delitos cometidos 
al entorpecer las investigaciones. Incluso 
la falta de confianza en las autoridades por 
parte de la población debido a estos factores 
desincentiva la denuncia y, por tanto, no se sabe 
a ciencia cierta cuántos y qué tipo de delitos se 
cometen en la región. lIlIana e. cervantes sáncHez, josé de jesús rendón Huerta garcía
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los sucesos criminales pasados disminuirán 
el potencial de ingresos legales futuros del 
individuo, wt+1. adicionalmente, la incidencia 
delictiva pasada, Ct-1, influye también en las 
decisiones individuales pues un alto índice de 
criminalidad pasado disminuye la probabilidad 
percibida de ser aprehendido y mejora las 
técnicas criminales, es decir, disminuye los 
costos explícitos. de estas consideraciones se 
deriva que la decisión individual de cometer 
un crimen es una función:
ct si
  0 ) , , , , ( 1 1 > = − − t t C c J R D π π    (2)
asumiendo linealidad en la forma 
funcional anterior, se construye la ecuación 
del índice de criminalidad agregado como:
 
t t t t t t C J R D C ε β β β β β + + + + + = −1 4 3 2 1 0  (3)
en la que  t ε  es el término de error. de 
esta manera, se evidencia que las variaciones 
en la incidencia delictiva pueden explicarse 
como variaciones en el contexto económico 
y social.
4.  Metodología y datos
esta sección presenta la información estadística 
que se utilizó para ajustar el modelo presentado 
anteriormente. se discuten también los 
problemas que presentan los datos para su 
utilización efectiva, así como la metodología 
econométrica utilizada.
efectos: incide positivamente en el botín, pero 
negativamente en el costo de oportunidad. esto 
ocurre porque un aumento en la desigualdad 
implica que, para los estratos más bajos 
en la distribución, el costo de oportunidad 
w disminuye pues sus posibles ingresos 
se vuelven aún más pequeños. al mismo 
tiempo, los estratos más altos se convierten 
en un blanco más deseable pues ahora 
concentran más riqueza. el mecanismo aquí 
propuesto denota un supuesto adicional: que 
los individuos en el fondo de la distribución 
de la riqueza son más propensos a convertirse 
en delincuentes, simplemente porque su costo 
de oportunidad es menor (chiu y Madden, 
1998). además, este supuesto parece sugerir 
la existencia de rivalidad entre aquellos que 
tienen más y los que tienen menos. segundo, la 
riqueza, Rt, posee también dos efectos: por un 
lado aumenta el valor del botín, pero también 
aumenta el costo de oportunidad de cometer 
un crimen. 
en cuanto al contexto social, se considera 
que la efectividad del sistema de justicia, Jt, 
tiene un efecto negativo sobre el índice de 
criminalidad pues aumenta tanto la probabilidad 
de ser aprehendido, p, como la severidad del 
castigo, s, por lo que un cuerpo de policía mejor 
preparado y un sistema judicial más eficiente 
en la dispensación de la justicia disminuyen la 
rentabilidad de cometer un delito y desalientan 
a los criminales en potencia. finalmente, 
una vez que el individuo inicia su historial 
criminal, ct-1, adquiere experiencia delictiva, 
lo cual disminuye el costo, ce, de planear 
y llevar a cabo un delito. por otro lado, 
el mercado laboral tiende a discriminar a 
aquellos con antecedentes penales, por lo que IncIdencIa de la vIolencIa socIal, en baja calIfornIa: pobreza y desIgualdad
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riqueza; por lo que valores positivos denotan 
un contexto social violento. la construcción de 
los índices de desigualdad se basó tanto en la 
encuesta nacional de empleo urbano (eneu), 
como en la encuesta nacional de ocupación 
y empleo (enoe) para el período 1992-2006, 
llevadas a cabo por el Inegi. los índices se 
calcularon para la población estatal ocupada 
con ingresos deflactados, utilizando a 2002 
como año base.
para  medir  la  pobreza  se  utilizó 
información anual del Inegi sobre la actividad 
económica estatal. asimismo, se utilizó la 
tasa de crecimiento del pIb para aproximar la 
situación del entorno económico y el pIb per 
cápita como variable del ingreso promedio en 
el Estado, de nuevo deflactados con el mismo 
año base, para el periodo 1992-2006. en el 
caso de la efectividad del sistema de justicia, 
se recurrió al número de delincuentes a quienes 
se les había dictado sentencia condenatoria en 
el estado en este mismo periodo por el delito 
de homicidio.
4.2. Limitaciones de los datos
La información oficial sobre delitos reportados 
a las autoridades sufre de un problema 
ampliamente documentado en la literatura: 9 
la cifra oculta, también conocida como cifra 
negra. es decir, el hecho de que el número 
de delitos registrados ante las autoridades no 
refleja la totalidad de las faltas cometidas. 
este fenómeno es particularmente marcado 
en aquellos sistemas judiciales que no son 
confiables, en crímenes de poco valor, cuando 
se cree que denunciar es una pérdida de 
9  véase, por ejemplo, arango y lara (2004).
4.1. Variables explicativas
el índice de criminalidad Ct pretende medir 
la incidencia delictiva en baja california en 
el período 1992-2006. para esto, se tomó 
un delito caracterizado por el uso de la 
violencia: el homicidio. el índice se construyó 
a partir de datos sobre casos de homicidios 
anuales en la entidad, con información 
proporcionada tanto por el Instituto nacional 
de estadística, geografía e Informática (Inegi), 
como también por el consejo nacional de 
población (conapo). este índice se expresa 
como número de homicidios por cada cien 
mil habitantes. 
en el caso de la desigualdad, dada la gran 
variedad de índices disponibles para medirla, 
se prestó particular atención a diversificar la 
manera en que ésta se representa, por lo que se 
recurrió a diversos índices de desigualdad. uno 
de ellos es el coeficiente de Gini, ampliamente 
utilizado en la literatura, cuya elaboración 
siguió las pautas metodológicas delineadas 
en Medina (2001). se utilizaron también los 
índices de theil y Hoover (también conocido 
como índice de robin Hood), siguiendo la 
metodología de Kluge (2008), y se calculó el 
índice de agresión redistributiva (redistributive 
aggression), propuesto por el mismo autor. 
este índice plantea que la desigualdad en la 
distribución de la riqueza lleva a reacciones 
agresivas que pueden ser positivas o negativas. 
cuando se trata de una reacción negativa, el 
índice será negativo. en este caso, se interpreta 
como competencia amigable entre rivales por 
mejorar la porción de la riqueza que ellos 
reciben. por otro lado, cuando se trata de 
una reacción positiva, el índice es positivo 
e implica que existe una competencia hostil 
entre enemigos por aumentar su proporción de lIlIana e. cervantes sáncHez, josé de jesús rendón Huerta garcía
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absoluta o relativa. todas estas medidas 
resultan ser muy complejas para calcularse, 
ya que deben tenerse en cuenta los distintos 
determinantes de la pobreza, tales como 
los factores demográficos, de la salud o del 
empleo. Quizá debido a la dificultad que esto 
implica, en el caso mexicano estas medidas no 
están disponibles a nivel regional. por tanto, se 
recurre al pIb como una aproximación. 
Una dificultad adicional se presenta para 
las medidas de desigualdad. Idealmente se 
habría buscado obtener índices de desigualdad 
entre la población total. sin embargo, la 
información disponible no permite obtener 
tal medida, ya que las encuestas solamente 
consideran a la población ocupada, dejando de 
lado, por una parte, a la población desempleada, 
quienes, en el marco del modelo presentado, 
tendrían un mayor incentivo para incurrir en 
delitos. y, por otro lado, excluye a quienes no 
forman parte de la población económicamente 
activa. potencialmente, esto tiene el efecto 
de reducir la verdadera magnitud de la 
desigualdad. no obstante, la información en la 
que están basados los índices de desigualdad 
presentados incluye a la población ocupada 
que no percibe ingreso alguno, además de que 
toma en cuenta los ingresos netos y no sólo los 
monetarios, por lo que estos indicadores no 
están sesgados por la exclusión de las fuentes 
alternativas de ingresos.
sin embargo, la limitación más seria está 
dada por la poca información existente desde 
las fuentes,11 lo cual compromete la cantidad 
11  la resolución cI.InegI.047/2008, en cumplimiento de la 
ley  federal  de transparencia  y acceso  a  la  Información 
pública  gubernamental  de  México,  hace  constar  la 
inexistencia de información que permita ampliar la muestra 
que se utiliza en el ejercicio econométrico. 
tiempo o en aquellos eventos con altos 
grados de violencia, en los que la víctima 
puede temer por su seguridad en caso de 
denunciarlos.10 además, como se mencionó 
anteriormente, la comisión de un hecho 
delictivo comúnmente involucra varios 
delitos. dada esta multiplicidad de faltas y la 
complejidad del sistema penal, es de esperarse 
que algunos de estos hechos sean clasificados 
erróneamente, y algunos pasados por alto, con 
lo que se tiene una fuente adicional de crímenes 
no reportados que introducen un mayor error 
de medición en esta variable.
con el objetivo de reducir este error, se 
recurrió a medir la incidencia de los crímenes 
violentos en baja california con el número 
de homicidios registrados ante los juzgados 
por cada cien mil habitantes, ya que, por un 
lado, este delito se persigue de oficio, por lo 
que su cifra oculta es menor y, por otro lado, 
la posibilidad de clasificarlo erróneamente es 
más reducida en comparación con otros delitos 
violentos. además, como ya se mencionó 
anteriormente, es bien reconocido que en la 
frontera norte de México los homicidios están 
estrechamente ligados al crimen organizado, 
cuyos miembros realizan sus actividades 
ilícitas con un alto grado de violencia. por 
todo lo anterior, la incidencia de homicidios 
resulta ser una buena medida de los crímenes 
violentos.
para la medición de la pobreza existe una 
cantidad importante de alternativas para tratar 
de cuantificarla, ya sea en términos de pobreza 
10  las  encuestas  nacionales  sobre  Inseguridad  (ensI), 
realizadas  anualmente  por  el  Icesi,  y  las  encuestas 
Internacionales  sobre  criminalidad  y  victimización 
(enicriv),  llevadas  a  cabo  por  las  naciones  unidas,  dan 
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redistributiva también aumentó, indicando, 
entonces, que a estos años corresponde un 
contexto social más agresivo, menos tolerante 
a la desigualdad. sin embargo, la incidencia 
de homicidios, si bien aumentó en este mismo 
lapso, presenta un crecimiento aún mayor en 
un periodo posterior, entre los años 1998 a 
2000. esto sugiere la posibilidad de que la 
desigualdad tenga un efecto persistente sobre 
la incidencia de crímenes violentos. es decir, 
puede ser que el efecto de la desigualdad de 
ayer se vea reflejado sobre la violencia social 
de hoy.
y calidad de los cómputos econométricos 
que una muestra pequeña permite realizar. 
por lo tanto, se espera que los resultados 
econométricos sean estadísticamente débiles, 
aunque indicativos de un fenómeno palpable, 
pero que la información existente no permite 
captar del todo.
4.3. Metodología econométrica
Preliminarmente, las Gráficos 1, 2 y 3 dan 
cuenta de un fenómeno notable. la desigualdad 
en la distribución de la riqueza aumentó 
considerablemente entre los años 1994 a 
1997, periodo en el cual el índice de agresión 
Gráfico 1. Tasa de homicidios por cada cien mil
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Gráfico 2. Indicadores de desigualdad de la población
ocupada, en el periodo 1992-2006
fuente: elaboración propia 
Gráfico 3. Índice de agresión redistributiva,
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correlacionado; mientras que la tasa de 
crecimiento del pIb tiene una correlación 
negativa con la incidencia de homicidios. en 
el marco del modelo propuesto esto refleja 
el doble efecto de la riqueza: por un lado, 
aumenta la recompensa; por otro, aumenta el 
costo de oportunidad de cometer un crimen. 
sin embargo, la interpretación de dichas 
correlaciones no controla las relaciones que 
pueden existir entre estas variables, que pueden 
estar correlacionadas también con la incidencia 
delictiva. para esto, se establece a continuación 
la metodología econométrica para controlar 
estas variables adicionales.
el cuadro 1 presenta las correlaciones entre 
el logaritmo de la incidencia de homicidios 
por cada cien mil habitantes; el coeficiente 
de gini; el logaritmo del pIb per cápita; 
la tasa de crecimiento del pIb y el número 
de sentenciados por homicidio. también se 
incluyen los índices de Hoover y theil como 
medidas alternativas al coeficiente de Gini. 
nótese que las tres medidas de desigualdad 
propuestas están positivamente correlacionadas 
con la incidencia de homicidios. en el caso 
del número de sentenciados, la correlación 
es negativa. sin embargo, en las variables 
relacionadas con el pIb, se tiene que el 
logaritmo del pIb per cápita está positivamente 
cuadro 1. correlaciones entre las variables
 









log de la incidencia de homicidios 1.00        
Coeficiente de Gini 0.20 1.00      
log del pIb per cápita 0.10 -0.21 1.00    
crecimiento del pIb -0.16 -0.14 -0.75 1.00  
sentenciados -0.24 -0.63 0.51 -0.21 1.00
Medidas alternativas de 
desigualdad
Hoover  0.44  0.82  0.07 -0.41 -0.58
theil  0.22  0.97 -0.34 -0.06 -0.70
del análisis preliminar anterior, el 
modelo teórico propuesto incluye, entre las 
variables independientes, a la incidencia 
delictiva rezagada. esto incorpora un elemento 
dinámico al modelo econométrico, pero 
también autocorrelación en el término de error. 
Igualmente, es probable que exista endogeneidad 
en las variables explicativas, particularmente 
en los indicadores de desigualdad. para 
subsanar estas cuestiones se recurre a la 
estimación por medio del método generalizado 
de los momentos (MgM). este método lIlIana e. cervantes sáncHez, josé de jesús rendón Huerta garcía
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y en la riqueza para la regresión utilizando el 
índice de theil, ya que estos dos últimos no son 
estadísticamente significativos. En todos los 
casos hallamos un impacto importante donde 
una distribución inequitativa de la riqueza 
contribuye a incrementar la incidencia de 
crímenes violentos. asimismo, el nivel general 
de riqueza nos indica que medidas dirigidas 
a eliminar la pobreza pueden ser efectivas 
también en el combate contra la violencia. 
sin  embargo,  dos  cosas  resultan 
sorprendentes. primero, que contrario a lo 
esperado, la incidencia de la violencia pasada 
no posee un efecto negativo sobre la incidencia 
de la violencia actual. una explicación 
potencial de este fenómeno puede radicar en 
que, como ya se ha mencionado antes, en baja 
california los homicidios están inherentemente 
ligados al crimen organizado y al llamado 
‘ajuste de cuentas’ entre bandas rivales. 
por lo anterior, las víctimas de homicidio 
frecuentemente resultan ser miembros de 
organizaciones delictivas. en consecuencia, 
este resultado podría reflejar el hecho de que un 
buen número de los homicidios ocurre entre los 
mismos miembros que los cometen; por lo que 
aquellos que resultan muertos el año anterior, 
evidentemente, ya no delinquen en periodos 
posteriores. segundo, la efectividad del 
sistema penal se presenta con signo positivo, 
lo cual contradice las predicciones teóricas. 
esto puede deberse a la imposibilidad de medir 
con mayor exactitud la efectividad del sistema 
penal, dada la inexistencia de información 
pertinente. 
ofrece una serie de atributos convenientes, 
pues, por un lado, bajo supuestos no muy 
restrictivos genera estimadores consistentes; 
además, no requiere de la especificación 
de la distribución de las variables (pérez, 
1998). por otro lado, algunas metodologías 
econométricas pueden entenderse como casos 
especiales de MgM, según se establezcan las 
condiciones de ortogonalidad, de las cuales 
pueden obtenerse los estimadores de mínimos 
cuadrados ordinarios, de mínimos cuadrados 
de dos etapas, de variables instrumentales e, 
incluso, del método de máxima verosimilitud. 
(Hamilton, 1994). los resultados de las pruebas 
econométricas de diagnóstico verificaron la 
inexistencia de correlación serial y de raíces 
unitarias. en el caso de la correlación serial, 
tanto el correlograma y el estadístico de ljung-
box no indicaron la existencia de la misma. 
para la detección de raíces unitarias se utilizó 
el estadístico de dickey-fuller aumentado. 
5.  resultados
Inicialmente, conjeturamos que la desigualdad 
pasada podría afectar la incidencia de crímenes 
violentos en el presente. sin embargo, 
esta hipótesis no resulta estadísticamente 
significativa para ninguna de las medidas de 
desigualdad consideradas (cuadro 2). sin 
embargo, se destaca que en casi todos los 
casos se obtienen los signos esperados para 
los coeficientes, excepto en los casos de la 
incidencia delictiva rezagada, la efectividad 
del sistema penal, el índice de Hoover rezagado IncIdencIa de la vIolencIa socIal, en baja calIfornIa: pobreza y desIgualdad
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cuadro 2. estimación del modelo económico, incluyendo la desigualdad pasada (MgM)
variable Coeficiente estadístico t valor p
Intercepto 3.166233 7.941617 0.0000
Desigualdad en el ingreso (Coeficiente de Gini) 4.632231 5.493234 0.0006
Desigualdad pasada (Coeficiente de Gini rezagado) -1.130604 -1.529516 0.1647
riqueza (log del pIb) -0.064673 -4.079324 0.0035
efectividad del sistema penal (sentenciados por homicidio) 0.001179 4.782435 0.0014
variable dependiente rezagada (en log) -1.282492 -6.509984 0.0002
 Medidas alternativas de desigualdad – índice de theil
variable Coeficiente estadístico t valor p
Intercepto 2.620301 6.063001 0.0003
desigualdad en el ingreso (índice de theil) 3.351828 7.222559 0.0001
desigualdad pasada (índice de theil rezagado) -0.721511 -1.082067 0.3108
riqueza (log del pIb) -0.012391 -0.444103 0.6687
efectividad del sistema penal (sentenciados por homicidio) 0.001112 3.472082 0.0084
variable dependiente rezagada (en log) -1.126824 -5.928685 0.0004
 Medidas alternativas de desigualdad – índice de Hoover
variable Coeficiente estadístico t valor p
Intercepto 0.908472 0.988196 0.3520
desigualdad en el ingreso (índice de Hoover) 3.809174 3.406278 0.0093
desigualdad pasada (índice de Hoover rezagado) 1.163784 0.685134 0.5126
riqueza  (log del pIb) -0.041856 -0.718483 0.4929
efectividad del sistema penal (sentenciados por homicidio) 0.000247 0.915120 0.3869
variable dependiente rezagada (en log) -0.553140 -3.829394 0.0050
dado que la desigualdad en la distribución 
del ingreso rezagada no fue estadísticamente 
significativa para ninguna de las medidas 
consideradas, ajustamos de nuevo el modelo 
(cuadro 3). en todos los casos se mantienen 
las relaciones antes establecidas, aunque 
débilmente para las dos medidas alternativas 
de desigualdad. no obstante, cabe recordar lIlIana e. cervantes sáncHez, josé de jesús rendón Huerta garcía
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y el nivel de pobreza. además, los resultados 
indican que el efecto de mayor magnitud sobre 
la incidencia de la violencia es la disparidad en 
la distribución del ingreso, lo cual ciertamente 
refleja los trasfondos culturales de la región, 
tema que ya ha sido ampliamente abordado en 
otros estudios.12
12  ovalle (2005), valenzuela (2002) y Monsiváis (2002) son 
muestra de estos estudios.
que el tamaño de la muestra representa una 
limitación sustancial para la bondad y el 
alcance de este ejercicio, por lo que no pretende 
ir más allá de un análisis preliminar. aún así, la 
evidencia es clara al mostrar que, para el caso 
de baja california, se cumplen las relaciones 
teóricas en cuanto al vínculo existente entre 
la desigualdad en la distribución del ingreso 
cuadro 3. estimación del modelo económico (MgM)
variable Coeficiente estadístico t valor p
Intercepto 3.273574 9.888584 0.0000
Desigualdad en el ingreso (Coeficiente de Gini) 4.100187 7.476408 0.0000
riqueza (log del pIb) -0.062731 -4.177945 0.0024
efectividad del sistema penal (sentenciados por homicidio) 0.001080 6.407498 0.0001
variable dependiente rezagada (en log) -1.390476 -7.469263 0.0000
Medidas alternativas de desigualdad – índice de theil
variable Coeficiente estadístico t valor p
Intercepto 2.834581 8.727711 0.0000
desigualdad en el ingreso (índice de theil) 3.430244 6.962451 0.0001
riqueza (log del pIb) 0.008745 0.456719 0.6587
efectividad del sistema penal (sentenciados por homicidio) 0.001169 3.941140 0.0034
variable dependiente rezagada (en log) -1.366289 -8.467930 0.0000
 
Medidas alternativas de desigualdad – índice de Hoover
variable Coeficiente estadístico t valor p
Intercepto 0.931739 1.999537 0.0766
desigualdad en el ingreso (índice de Hoover) 5.096130 8.541958 0.0000
riqueza (log del pIb) -0.050096 -1.594826 0.1452
efectividad del sistema penal (sentenciados por homicidio) 0.000555 4.183368 0.0024
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sin un diagnóstico claro, tampoco pueden 
proponerse políticas encaminadas a resolverlo, 
porque es claro que un problema que no se 
mide, difícilmente podrá resolverse. en este 
sentido, un primer diagnóstico es evidente: es 
necesario consolidar las distintas fuentes de 
información y armonizar la manera como ésta 
se registra y se hace pública.
en segundo lugar, dada la degeneración de 
las normas sociales que se observa en la región, 
es necesario hacer énfasis en la implementación 
de una política de prevención del crimen, lo 
cual incluye tanto el reforzamiento del sistema 
penal, como la restitución de la confianza de 
la ciudadanía en las autoridades; asimismo, 
la educación de la población respecto de los 
medios socialmente aceptables para lograr sus 
aspiraciones. sin embargo, esto último destaca 
la necesidad de diseñar estrategias de combate 
contra la pobreza y la desigualdad, pues ellas 
muestran ser factores fundamentales en el 
aumento de crímenes violentos en la región.
finalmente, éste es solamente un estudio 
preliminar y solamente desde el punto de 
vista de la economía y del derecho sobre el 
fenómeno de la violencia en baja california. 
por ejemplo, no responde a la cuestión de por 
qué cada vez los crímenes cometidos son más 
cruentos, lo cual atañe a la psicología. este 
aspecto constituye una cuestión relevante, 
dado el impacto psicológico que la violencia 
cotidiana genera. resultaría interesante, 
también, averiguar cuáles son los costos de este 
fenómeno de extrema violencia social que vive 
baja california; tanto en términos de inversión, 
ahorro y producto perdido, como también en lo 
relativo al miedo, el impacto en la salud, entre 
otros. sin embargo, antes resulta necesario 
entender el porqué de este fenómeno.
6.  conclusiones
el objetivo de este artículo es realizar un 
análisis preliminar sobre las causas de la 
violencia social en baja california, a la luz de 
dos postulados recurrentes en la literatura: la 
pobreza y la desigualdad como catalizadores 
de los aumentos en la incidencia criminal. 
a partir de la caracterización de la región, 
es posible dilucidar algunas relaciones entre 
la ola de violencia en baja california y las 
causas que han dado pie a este fenómeno. el 
ejercicio empírico precisa estas relaciones 
y permite deducir que, si bien la pobreza y 
la desigualdad tienen un efecto importante 
en la generación de la violencia social, es la 
desigualdad en la distribución de la riqueza 
la que tiene un mayor efecto. sin embargo, 
estas no pueden considerarse conclusiones 
definitivas, ya que, a lo largo del artículo, se ha 
hecho énfasis tanto en la poca disponibilidad 
de información, como en la imprecisión de los 
resultados con muestras pequeñas. de hecho, 
uno de los obstáculos más serios a los que se 
enfrentan los estudios sobre la violencia social 
en México es la falta de información oficial y 
la dispersión de la existente en un sinnúmero 
de instituciones. 
así como la multiplicidad de autoridades 
entorpece la cooperación y comunicación entre 
los distintos organismos del sistema penal, 
también obstaculiza el registro riguroso de los 
crímenes que se investigan. si a esto se añade 
el problema de la cifra negra causada por los 
delitos que no se denuncian, la situación es 
verdaderamente grave porque sin un sistema 
de registro de información difícilmente puede 
diagnosticarse objetivamente la magnitud 
exacta del problema y sus características. lIlIana e. cervantes sáncHez, josé de jesús rendón Huerta garcía
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